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— Ustedes ven que entre mis man­
gas no hay trampa, ni en mis manos 
tampoco; nada por aquí (y enseñaba 
las palmas), nada por aquí (y las vol­
vía), y ahora fíjense: ustedes  ̂ ven, \ 
pueden asegurar, que este pañuelo es 
morado, ¿no?

Ante la afirmación de todas, y la

(CO N TIN UACIO N .)

Duraron las risas largo rato, y aunque la tiznada chiquilla
parecía enfurruñada, pronto reacacno y 
* fue a lavarse la cara diciendo.

V O

— En seguidita vuelvo y les hago 
otro ju ^ o  de manos nunca viste, 
que Ies va a  asombrar.
__Date iHisa— r̂eplicó la señorita
Laura—, porque las tardes son 
cortas, y hemos de estar en la 

estación a n t e s  de que 
anpchezca.
Pasaron unos cinco minu­
tos. en los que aún sonó 
alguna carcajada recor­

dando el momento de l?, 
tiznadura, y se cambia­

ron impresiones gra­
tas sobre lo imborra­

ble del recuerdo de la 
feliz y distraída excursión.

■R ^esó la i«queña con las mejillas rojas 
por d  restregón, y el pelo salpicado de go- 

ritac dfi ^ u a , que brillaban al sol como ‘ma 
. diadema de piedras preciosas.

— Pareces un h ^ a . ¡M iren cómo le brillan las gotitasl—  
gritó Mariléo— - Igual, igual que la diadema de un hada 
madrina...

__Yo no sé si soy hada... o bruja, i>ero os voy a nacer
un juego de maiíos que os vais a quedar cavilando entre 
las dos cosas.

— Que sea breve—recalcó nuevamente 
la señorita—  porque hemos de levantar 
el campo y si no lo es, lo dejas para ma­
ñana o para el regreso de las vacacione*

— E s rapidísinio; verán... A ver,
Marilén. Dame ese pañuelo de Miss 
Mary.

La inglesa, sonriendo un poco 
confusa y  sobre todo escamada por 
la suerte de sa pañuelo en manos de 
.su revoitf.sa discipula, metida a presti- 
diritador, alargó la prenda, que era un 
triángulo de, seda violeta, y que hasta ese 
momento llevaba al cuello.

Julita engalló la figura, se remangó muy seria y

evidencia del aserto, siguió: _
__Pues que diga la señorita Laura, o la misma Miss Mar>

en qué color prefiere verlo transformado.
E  hizo con la suave'prenda un 

ovillito que cabla en el hueco de sus 
manos, quedando perfectamente ocul­
to. Y  fué la señorita Laura la que, 
más impulsiva que la inglesa, res­
pondió precipitadamente 
esperando la maravi- ,

(

4 .

llosa metamorfosis.
— Color naranja.
Y  la “ lobita” hizo 

flamear frescamente 
el pañuelo, devolvién­
doselo a Miss Mary 
y diciendo con el ges­
to picaro de pilludo, 
que de cuando en 
cuando salia:

— Pues... llévelo us­
ted al tinte.

Y  se alejó del gru­
po, que después de 
reír, simulaban una 
ira explosiva, y le 
amenazaban con ha­
cerla. .. albondigui­
llas. E l viaje de re­
greso fué feliz y sereno. Un poco cansadas del ajetreo y tm 
mucho satisfechas de la éxcursión, llegaron ya casi de noclx 
a la entrada del parque que rodeaba el magnífico colegio, y

junto a la verja vieron al guarda, que aJ apercibirlas, le­
vantó la cabeza hacia la ventana del piso superior 

de su pabelloncito, gritando;
.—¡Juan Luis! Aquí vienen...
Asomó la cara picara del chiquillo, que te­

nía más aborrascada que de costumbre la ca­
bellera, y el color de. las mejillas más vivo 
. que las amapolas.

Un minuto después estal)a a la puerta 
de la verja esperando a Cristina con aire 
entre tímido y vacilante, llevando entre 

los brazos nn paquete bastante voluminoso. 
—Anda, hombre. Que ya sabes que la se­

ñorita no te va a comer. ¡Cuando no se en- 
, ;adó el día de la pedrada!^-dijo el guarda.
El chiquillo callaba sin acabar de decidirse »

dijo: (Continúa in  la pág. Â-
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C^AN íW O H c to
MENUDILLA.

(CONCLUSION.)

MenudillB habia abrigado la esperanza de que casi le seria posible 
pasar deeaperetbida y la gente no se Ajarla mucho en ella. La nlAa 
>a se coniormaba con llamar un poquito la atenciún. Pese a sus 
pocos años, hasta comprendía que no Iba a andar de aquel moao 
sin que el alegre pueblo de Madrid se metiera con su esttalalaiia fi­
gura...

Pero del poquito que ella diera por bueno al mucho, muchislmo,
que la realidad le ofre­
ció fué tanto, que en un 
tris estuvo que no se 
volviera Manudilla a  su 
casa 7 se viniese abajo 
todo aquel gran proyec­
to del que la chica con 
justicia presumía, como 
ahora se tendrá oca­
sión de ver.

Claro que—la verdad 
sea dicha—la trapaties­
ta  que armó Menudllla 
t ^ a  su rasón de ser. 
NO es cosa frecuente 
que en pleno mes de 
enero cruce una chl- 
qullls, vestida como 
andaba Menudllla, la 
concurridísima Puerta 

. del Bol madrileña. Y 
eso a las ocho de la 
tarde, en pleno lio de 
guardias de la circula­
ción, peatones, tian- 
vias y  automóviles.

Yo no sé lo que os 
parecería a vosotros 
ver aparecer en tal lu-

Ssr a una niña enfun­
ada en un traje de ca­

marero—con su peche­
ra, cuello y lazo, inclu­

sive—, que a más le viniera grandísimo, de manera que casi no pu­
diera dar un paso.

Es fácil que se os ocurriera seguir a tan peregrina figura y, claro, 
eso fué lo que pasó.

Que Menudllla andaba con una Escolta de chicos y grandes que 
cada vez Iba siendo más crecida con la consiguiente dese^eración de 
la protagonista de la aventura, y de los guardias de la circulación, 
que temían se atascara el tránsito,

.No andaba corta de lengua Menudllla con loe que la Interpelaban, 
■haa o menos zumbones ante la Insólita vestimenta: pero ni por éstas 
M largaban los que tenían empeño en saber en qué concluía todo 
aquello.

—̂ Iña, que las máscaras son para el carnaval y este año toca 
*h febrero—decía uno.

—Es que lo han adclantio pa esta tarde de c’han visto que salla usté 
a la calie—contestaba la chica.

— al difunto era mayor, ¿verdad til, peque?—añadía otro.
aunque no me gastaba como usté esas narizotas de elefan- 

lé-aseruraba Menudllla.
noli 5^ lie*‘a que llegaron a cierto café restaurante cercano a la 
n,* Mayor, lugar en donde la niña se coló de rondón, dejEuido a los 

.uurladoB, aunque hubo curiosos que también la siguieron al 
- ‘'.‘s i  establecimiento público.

■ni,»t "■ ¿Dónde vas?—saltó al -punto un camarero que hasta 
fii.i "i°uiento estuviera de cháchara con uno de los olientes habi- 
f>ô b*rê *̂  <»fó—. lA pedir limosna a la caJlel—agregó luego el

^^0 flh® Menudllla se volviera muy enfadada hacia el H“e lai habla dicho.

— jOtga usté! Que basta ahora que yo sepa no le pedio a usté náa. 
¿Estamos?

El camam-o se quedó boquiabierto.
Pero, entretanto, otros dos compañeros del primer empleado hablan 

acudido ya y cerraban el paso a la disfrazada Menudiila.
—Tiento, tiento—dUo el más joven de estos nuevos camareros—. 

¿A qué vienes tú aquí?
—A verle a usté no será, porque es usté muy leo.
—Vamos, anda a tu casa a quitarte lo que llevas—terció el tercer , 

camarero.
—No me lo he puesto, pa quitármelo—declaró Menudllla—. Déjenme 

que vea a don Cosme, que por él be venio.
Y antes que éstos pudieran seguir oponiéndose, Menudllla pasó 

a la tercera sala.
Allí estáte don Cosme, el dueño de aquel café restaurante.
Se ponía en pie, en aquel momento, atraído por la barabúnda que 

armaba la presencia de la dlsfmzada niña en d  local.
Y  también hacia lo mismo un caballero de distinguido porte, junto 

al que estuviera sentado el don Cosme aquel que Menudllla tenia 
tanto empeño en ver.

—Don Cosme, no ha habido manera de detener a esa ardilla—ma­
nifestó por si y los demás el de más edad de los tres camareros.

E l dueño del local parecía molesto por la presencia de la nifia allí. 
Precisamente en tales momentos estaba él hablando de asuntos muy 
Importantes con el catellero que tenía en aquel apartado rincón.

— iGraclosa figura!—afirmó sonriente el tal señor, contemplando 
risueño la entonces estrafalaria figura de Menudllla.

Dominando su mal humor ante el cariz (lue tomaban las cosas, don 
Cosme se encaró con la niña y le pregunto bruscamente:

—Bueno, ¿tú a qué vienes aquí?
—A por la plaza de mi abuelito, don Cosme—respondió Menudllla.
Todos se miraron estupefactos.
£1 sefior de porte distinguido miró con mayor interés a la chi­

quilla.
—Es la nieta de Juan, el camarero enfermo—hizo saber uno de los 

camareros presentes, que reconoció a la niña.
Don Cosme estaba violentísimo.
iQue se presentara aquella mocosa en momentos semejantes en 

que estaba tratando un asunto tan hnporlante!
—Ba, mocoaa, déjame en

------•paz—dijo de talante.
—Pero, ¿es que no me 

toma DstéT—preguntó Me- 
nudilla con vos atribulada.

—Claro que no.
—Pero, ¿por qué?
—Porque éste es un tra­

bajo para personas mayo­
res y no para que lo tomen 
a juego mocosas como tú— 
declaró don Cosme— . |Ba, 
lleváoelal

Mas no era Menudllla cosa 
tan fácil de echarse de en­
cima.

De un tirón desasióse del 
camarero que Intentara obe« 
decer el mandato 
del dueño del café.

— ¡Yo no he ve- i .
nido a Jugar—de- "
clud  la niña con 
voz llorosa— , sino 
a trabajar y muy 
en serlo! ¿Usté

(Concluye en b  
página 10.)

i
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IRA, Sonsoies, yo creío 
que contigo lo pasaría 
siempre bien y no... Eres

muy aburrida. No quieres que 
saltemos al íe|ado por la ven- 

^  tanita del desván, ni qué jugue­
mos a las enfermeras vestidas con el ca­

misón de lu abuela. Sólo quieres jugar al parchís 
todo el tiempo, sentadas en e! comedor.. Yo me 
aburro contigo. ¿Ves? Se me obre la boca. Estoy 
desesperada. ¿Por qué no nos otamos los pies? 
Yo me 'quiero reír».

Lejos de hacerlo se puso a llorar 
como si le ocurriese alguna gran 
desgracia. «No llores, Maíta> i'
— dijo Sonsoles poniendo en i
consolar a su prima toda la 
bondad de su corazón ge­
neroso— . «Mira, yo sufro mu­
cho cuando te aburres a mi 
lado; pero aunque me duela 
no puedo complacerte, por­
que si voy a hacer alguna 
travesura me muero de re­
mordimiento al pensar que 
desobedezco a tu mamó que 
me di|o el día que vinisteis:
«Sonsoles, cielín, a ver si ha­
ces así de buena como tú a 
mi neniía*. Y no puedo ser revoltosa como tú, si­
no hacer que tú seas como yo de formal. Tu ma- 
maíta cree en mí, confía en mi bondad, Y si yo no 
la obedeciera, cometería una falta horrorosa, abu­

saría de su confianza... Te 
tengo que hacer como yo>, 
«[Pues yo no seré como túl 

Yo soy Maíta y tú eres 
í(. Sonsoles*. «Y yo soy Co- 

minín» — dijo éste viendo 
que de él nadie se pre- 

o tu pa ba . «Sí, otro 
aburrido como Son- 
solés*. M aíta se 

marchó al balcón pa­
ro distraer un poco su 

mal humor. En la calle 
limpia, estrecha, y casi solita­

ria, un corro de niñas cantaba

M i U ^ v i t u n
y  P o n i i t i u t

iS>f

mientras bailaba otra que estaba en el centro;  ̂
«Estaba el señor don Gato, sentadito en su te|a- ^ 
do que miarramiau miau, miau, sentadito en su fe-, 
jado...*. De pronto sonó el pito del cartero. «jPiiiíl 
lAlfonsito García Carpió!». Maíta se puso encar­
nada de la emoción. Comino recibía correspon­

dencia como una persona mayor y res- 
petoble. ¿De quién sería la car­

ta? A lo me|or de Perico, en 
cuyo caso todos lo pasarían 
ya muy bien el resto de lo 
tarde, riéndose con las ocu­
rrencias y diabluras de! niño 
de su portera, que a pesar de 
ser un diablillo, quería y ad­

miraba mucho o Comino. 
Como ni él ni su prima que 
jugaban en el comedor, 
oyeron el pito del carte­
ro, fué Maíta la que ba­
jó a recoger la carta y 

cuando se vió con un sobre 
4verde muy alargado entre 

sus manos pequeñitos, y 
que dicho sobrq tenía'puesto a grandes letras el 
nombre de su hermano, sintió una emoción ton 
violenta que se tuvo que_̂  
sentar en una silla. Y es 
que en su inocencia creía 
que dentro de aquel so­
bre venía la solución 
de todos sus proble­
mas, o sea, que su 
aburrimiento ácababa 
ya paro siempre y que em­
pezaba para ella una vi- 
do lleno de diversiones 
y de felicidad, porque 
el sobre verde jera tan 
grande y» estabo tan 
bien escritol

w
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Bneas v Píndiro, subidos en el carro, f ia ro n  loa corceles en dirección 
a Dlonicdcs.

—Ya que la dañosa flecha no te hizo sucumbir—exclamó Pdndaro cuan­
do estuvieron cerca de su enemigo—voy a probar si le hiero con la lanza, 

Dijo, y, blandiendo el arma la arroló contra el escudo de su adversarlo, 
La punta atravesó la rodela y llegó muy cerca de la loriga.

—Atravesado eslds y no creo que resistas largo tiempo — exclamó 
Pdndaro.

Sin turbarse, le respondió el fuerte DIomedes:
—Brrasle s i  golpe y uno de vosotros dos caeró en este combate.

.Al decir esto, arroló su lanza que se clavó en el rostro de Pdndaro. Bate 
cayó del carro. Sus armas resonaron,'espantándose los caballos, y allí 
acabaron la vida y el valor del guerrero,

Salló Eneas del carro. Defendiendo el cuerpo de su compañero como un 
león, púsose delante de di embrazada la rodela, enhiesta la lanza, Proflrlcn- 
db horribles gritos, ae disponía a matar a quien se le opusiera. Pero 
DIomedes. cogiendo una gran piedra que doa hombres de hoy no podrían 
levantar, la lanzó contra di hadándole caer de rodillas sin sentido.

Allí hubiera perecido Eneas, si la diosa Venus no se hubiese compade­
cido de di y, cubridndole con la doblez de su refulgente manto, lo ocultase 
a la vista de los griegos. >

DIomedes. sin arredrarse, perseguía con satla a la misma diosa y llegó 
a herirla en la mano con su afilada pica.

La diosa, quedó turbada y afligida. Iris, de veloces pies, la cogió 
de la mano y la sacó del tumulto, Venus, montada en el carro del 
dios Marte, Se alzó en raudo vuelo hasta el Olimpo.

Idpller, padre de los dioses, dllo al contemplar eu herida;
—A ti, hila mía. no le han aldo designadas las acciones gue­

rreras. Deja datas para el impetuoso Marte y la bélica Minerva,
(CONTINUARA.J

/
/ )

t\vf i y

Ayuntamiento de Madrid



' ^ jf t H ^ u h r e s  < ee 

O O D C U D

MODELO
UN JU O liETE FACIL D E CON STRUIR.-Con oo corcho firande. onos «1111»™», un «lim bre 
r  na poquito de babltidod por cnestra parte, poddfa cooatruiroa voaotroa mismos este bonito 
Uo-.eivo. Paro lo coal os bastará m irar coo atencidn el modelo dibnlado. Las Bduras pegad­
las sobre ooa cartulina oo mnp Inerte y  Inedo recortadlas, llamloándolas con los colores 
que más os gasten.

n i  p n i M n  - p r
u u .  f S * - i i N V - /  i ; í r

I m j G s
U R M O á  AL M lU lluie HOGAR  
OTL VISdO SOUTARlO LHDaR£ú£A 
TCOCO SUá UJJ06AS 'ropaA. ' 

¥ lO JA W 6  roR '
LA L A e C A  raeM AH EN ClA  B J  E l 
*A£, fpz cneA6 «ÁS «00ÉSW5 
<St)B KABÁN f«er6N .'5C lPO  A lA  
M U jee . DSL A W riAN O a

. . . y  PLUAAA REAL, £L jfBV  .
OR LOS <’AW04,S6tíueA«eNTP
0 6  ^yupARÍA. ■t^_r~~hrr'- 

' 1/Mo Q iiieeo
- Qu e  m e  AVüog/

y  ¿<M*C) 5U PBW A B5A  MOV C «A W D B, l.lNC7AKCC>fiA C O M ro 'A t V IE JO  80L|- 
t a e jo  SU  n « T o e iA ,v  e% F V 6 a  « o  « e e ijc ia  o s  o u e  Ma b ^ 5 ip o  a iRb o -

JA P A  A L  MAR POR QRDUPJ D EL  EEV  P E  UPS BAVOaá._________

/ NO A C A S O  t>s ceesA- 
Q u e N u e s r e o  í s v  maya

HECHO  TA L
.C 0 6 A /  j
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»HAC<

L A  R O P A  IN TER IO R  DE MARILÓ
Esta semana, tenemos un trabajo fácil y sencillo; haremos a nues­

tra saladísima Manió una braga adornada con puntilla. En el jardín se 
sienta en el suelo y se convierte en una carfionerita; por eso necesita 
tener unas cuantas de repuesto para que esté siempre hecha un sol.

Se  corta con el patrón la tela, que ha de ser finita, en blanco rosa 
o azul, y ha de ir doblada por la línea de rayas. S i el pedazo es bas­
tante grande, se dobla también por la línea C-D ahorrándonos de hacer 
esta cosíiira, pues cortamos juntas la parte de detrás y la de delante. 
Luego haremos las costuras A-B cosiéndolas para que queden rema­
tadas primero por un lado y luego por otro como se ve en la figura 1 
y en la figura 2. Después, se hace un jaretoncito en la cintura por el

que se pasa una goma lo más fina posible.
No nos falta más que pegar la puntilla alre­

dedor de las aberturas de las piernas, lo que hare­
mos doblando un poco la tela hacia dentro y 
sujetándola con un repulgo como se ve en la 
figura 3.

]

5 1 6  1 f  I 6 i

DrACCNO 
DI LA BRACA

F t a  i

t P S E R  LA P U N T I L L A

Pare la 

Mariló 
chiquita

M E D I A  B R A G A
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-No porüue Tomasa anduviese despacio, de­
jaron de cnascar bajo sus diminutos pies, las 
matitas resecas de tomillo, v esto fué la causa
de que Pata de Palo sintiese el ruido. <jCa- 
rambal Si no estoy loco rematado, aseguraría 
que por aqúi anda alguien!»,

i i í . . .

\

■ W .

\/ ^
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Y echando a correr todo lo que su cojera ie 
permitió, salió al encuentro de los chiquillos. 
«¿Quién vivé?». ¡Qué susto máa tremendo se 
llevaron Tomasa y Gonzalínl «Somos nos­
otros... Ibamos a casa de mi niño para huir 
d e lo g ró M a u ro ju e jn a t^ j^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ ^

...cada noche cien borricos para que Piola 
haga morcillas...». «¿Qué es lo que estoy oyen­
do? Ese hombre se conoce es el grandísimó tu­
no encargado de dejarnos la cuadra vacía. 
¡¡Habla, chiquilla!! ¿Dónde vive?». Tomasiis 
ron su niño en los brazos...

...por la trampa abierta, ei hueco de una 
profunda y oscurísima cueva. Y  esparcidos a 
lu alrededor, varios pedazos de tazas y vasos 
rotos. La lluvia de loza no era otra cosa que 
el ruido producido por ésta al caer basta 1a 
paja que en el suelo de la...

* "  I-I

,,, cue^a habían puesto los ladrones para ic 
echando desde el campo el producto de loa ro­
bos efectuados aquella, tarde. Entraron todos. 
Encima de una mesa había un gran mono de 
redondos y hundidos ojillos muy brillantes 
y vivos. «Mira, mira,...

...no se atrevía ni a respirar, Pata de Palo 
iii Ulia algo despacio y cojeando mucho, Si 
fila pudiese .echar a correr jíara librarse de 
fl. Pero, ¡sí, sí! Ya ésie se había percatado de 
lis intenciones de fuga de la lagarierana y 
asiéndola fuertemente...

.% 6

l> ‘

...Tomasa,» -  exclamó Gonzalin— «ese mo­
no se parece al mono Facundo. A lo mejor es 
hermano suyo. Esté mondando judías...». «De­
jad en paz al animal, que es mée trabajador 
que vosotros». Se volvió hacia Tomasita el 
avinagrado Pata de Palo...

I  la dijo: «A ver si me dices dónde vive 
|1 matador de burros». «No sé bien.,, es un 
poiel con barandilla o reja o no lé cómo se 
Ilsina, pero que tiene bolitas de oro a la puer- 
|a de loe barrotes,..». «No digas más. Sé dón- 
^e es, Podéis marcharos». _________

:h ,

</% w"'
í!

...con sus nianazas nerviosas y duras, !h 
obligó a caminar a su lado. «No me pongas 
esa cara de terror, criatura, que yo no me co­
mo a los niños crudos. Sólo quiero de ti, que 
rae digas dónde vive el ogro Mauro». Anda 
que te andarás... __________________

/

...al paso corto de Pata de Palo, lleg^on 
hasta un sitio en que había una gran cantidad 
de árboles muy juntos. .Apoyado en uno muy 
gordo, estaba un hombre Qe cara llenita de 
barbazas que tenía una linterna en ia mano. 

sus pies se veía...

CítR.

Se quedó manoteando y diciendo que ya se 
podía preparar Mauro y toda su parentela. 
Tomasa y Gonzálín salieron al campo. Era de 
día ya. El sol brillaba mucho. Cantaban los 
pájaros. La alegría de la mañana fresquita se 
les metió en el alma.

Eran felices porque estaban libres del ogro 
Y sin temor a nada porque ios dos juntos ven­
cerían siempre, caminaban confiados hacia su 
casona antigua... ¿Llegarían pronto?

.AlkcríaAyuntamiento de Madrid
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El 6ran Proyecto de Menudílla
(Viene de i» pig. S.)

no necesita de un huTnbrc 
que vaya vestío de negro? 
Pos ya voy; un poco gran­
de me está el traje del 
abuelo aunque le corté 
mangas y piernas, ¡rero ya 
creceré. SI no se dará nadie 
cuenta, ¡de verdá! ¿Y usté 
cree que no sé servir? ¡Pos 
mucbol I *  be estado ha­
ciendo mucho en casa. ¿No 
v’nsté que el abuelo quería 
tener un café? Pos él m’en- 
señó. ¡Ande, deme el pues­
to; lo haré muy bien! Sólo 
nasta que el abuelo mejore. 
Que hoy casi lloraba el po- 
brecito cuando supo c’iisté 
le iba a dar su puesto a 
otro. ¡Ande, que si no se me 
morirá de pena! ¿Quiere? 
Usté, sefior—añadió diri­
giéndose ai caballero de 
porte dlstlx«uido— : i ayú­
deme!

—  i Oh ! — protestó don 
Cosme, dirigiéndose al tal 
caballero—. Perdone usted a 
esta mocosa, señor conde...

—  i  Perdonarla ? —  dijo 
éste—. ¿De qué? También 
yo tengo nietos, y ojalá que 
me quisieran como esta mo­
cosa quiere al suyo.

Y ante el asombro de to­
dos, de don Cosme, los ca­
mareros. el público y los 
ansiosos oue llegaron si­
guiendo a la disfrazada Me-

V

nudilla, vióse cómo el señor conde se encogía hasta alcansar la esta­
tura de la nlñita de dies años, la besaba y luego ie decía:

—Mo, Menudílla. Nadie le quitará el puesto a tu abuelo. Yo te 
1 ' 1 digo que de este puesto

sólo dispondrás tú...
V  Menudílla estaba tón 

contenta que lloraba y todo. 
Y  sin poderlo remediar fué 
— ¡la muy atrevida!—y  dió 
un beso muy fuerte en el 
rostro de aquel señor conde.

/ r s

X

 ̂ \ -  \
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Claro que Menudílla no 
biso de camarero en tan 

importante café.
Pero el conde cumplió su 

palabra.
El dueño no puso a oho 

en el puesto del abuelo. Que 
le Interesaba mucho ta a n ­
da económica del rico caba­
llero e biso todo lo que éste 
pidió.

y  aún pasó más.
Que unos médicos, de ka 

de categorfa, cuidaron de 
sanar al abuelilo, y después 
basta le puso a Menudílla 
todo un café pequeñito, pero 
muy bonito, que hasta que 
la niña sea mayor cuida y  
r«en ta  la buena ahuelltA 

Bduardln, s i es bueno 
—ha prometido su herma­
na—será el botones oe equci 
ñifé.

Pero como faltan años, el 
chiquillo no parece preocu­
parse gran cosa, 

y  s l^ e  siendo malo.

P I N

O / p Á 0 / r u ::¿ a / m j ú j

— i

^ 1

[j^

Queridas chicas: y a  te­
nemos la chimenea de 
nuestra biblioteca: ahora, 
para gozar bien de sus en­

cantos. hace falta un 
par de buta­
cas cómo- 
, d a s . para 

leer o co­
ser mien­
tras dis­
frutamos 
de su ti­
bio calor, 
o mejor 

a ú n ,
_  _  j adormi-

I .,| lamos mirando cémo
¡ I Se estiran sus llamitas

rojas.
También necesitemos una mc-

Blta baja para dejar el libro o la labor y 
para poner una lamparite y un cacharro 
con flores.

Bueno, pues vamos a hacer hoy estes 
cosas tan importantes. El dibujo núme­
ro 1 es el patrón de las butacas. Una vez 
dibujado en cartulina lo recortáis por las 
lineas llenas y dobláis por las de trazos. 
Los arqultos marcados “B "  se recortarán 
también p.>r '. llena, qt •'$ la curva

t --------- t

X '

mientras n

Jf .3 .

y se doblarán hacia adentro por la  de tracitos. 
pegándolos luego por debajo del asiento, como indi­
ca la figura número 3. Luego pegáis las tiritas que 
sujetarán el asiento, y que van marcadas “ A ”  y 
“ A’”, sobre los lados de la butaca que van sefta- 

«r ■ lados con la misma letra, y s il queda ésta armada, 
l como veis en el dibujo número 3.
'  El dibujo número 4 es medio patrón de las patas 

de la meslta, o sea un frente y un lado.
Se dibuja y  recorta doble en un trozo de cartu­

lina; luego, como todos los demás, se dobla por

7 / :B

j T-í. .

las lineas de trazos y se engoma por las tiritas marcadas “ A”. Así 
quedan armadas las patas, y ya no tenéis más que recortar un car­
tón que sobresalga un poco de ellas, y que engomado sobre las tiri­
tas “B ” formará el tablero.

Una vez terminado todo esto, pintaréis tanto la mesa como la» 
butacas, de castaño oscuro, si queréis que los muebles parezcan de 

madera de nogal, roble, etc., y de «xistaño 
claro u ocre si preferís que imiten una ma­
dera clara.

X.s. M A BISA

Ayuntamiento de Madrid
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Queridas niñas: Decíamos el ^ ___ _ _ _  ^
(lia pasado que cuando al cunfe- ^ —  , C W *  I  "f 
sarse se tiene un dolor verdadero 
muy grande y profundo, como 
San Pedro, que ya durante toda 
su vida lloró su pecado e hizo 
penitencia, entonces Dios perdo­
na la pena eterna del infierno y aun la pena temporal. Mas 
como de ordinario no es tan perfecto nuestro dolor, suele 
quedar alguna pena que cumplir, en esta vida o en el pur­
gatorio. Esta pena es la llamaiJa temporal.

Lo exige asi la justicia de Dios, porque después de haber­
nos dado su Gracia,'después de haber bajado al mundo para 
enseñamos el camino, después de haberse quedado en la 
Eucaristía ]>or nosotros y de haber dado toda su sangre 
prf’’a que pudiéramos borrar nuestros pecados y acercar- ^  
nos a El, y habernos hecho hijos suyos en el bautismo, 
le hemos vuelto a injuriar con nuestras culpas.

Además conviene así para escarmiento, para que 
no volvamos a pecar y para que no pensemos que 
el pecado es cosa de poca importancia.

Hemos dicho que satisfacer es hacer alguna cosa que 
agrade a Dios, para desagraviarle, para reparar la inju­
ria que le hemos caiisado y para pagar la pena temporal 
debida por nuestras culpas.

Ahora bien:
¿Qué es lo que agrada al Señor?
¿Qué quiere que hagamos para compensar 

nuestra ingratitud?
¿ Verdad que si se os apareciera Jesús y os dije­

se qué habíais de hacer para des^raviarle, lo liaríais r  
al pie de la letra?

¿Verdad que lo haríais aunque os costase algún

trabajo o molestia? Pues mirad. 
Jesucristo os lo dice... por me­
dio del confesor, que hace sus 
veces, y en nombre suyo es impo­
ne la penitencia.

Cuando os confesáis, el sacer­
dote, antes de daros la absolución 

“ Reza tres Ave Marías, o haz este o aquel sa-os dice: 
crificio” .

Al rezarlo o hacerlo, cumplís la penitencia.
Esto es la Satisfacción de obra, o sacramental, en el Sa­

cramento de la Penitencia.
Suponed ahora que a una niña le parece difícil la peni­

tencia y dice para sus adentros: “ Lo que es yo, no hago eso’’ . 
¿Se confiesa bien?

No, porque no quiere reparar la ofensa hecha a Dios, 
y claro, no da señales de verdadero arrepentimiento.

Si realmente, por algún motivo, le tuera muy difícil 
cumplirla, puede decírselo al confesor y rogar que le pon­
ga otra.

En cambio, si una niña al confesarse está dispuesta a 
cumplir la penitencia,'aunque luego per alguna causa 
no la cumpliera, la confesión es buena, pues el pro­
pósito lo e ra ; pero comete un pecado por no cum­

plirla, si fué por culpa suya.
Este pecado será grave o leve, según sea la pe­

nitencia que dejó de cumplir y la gravedad de 
las culpas por las que fué impuesta.

Prccurad vosotras cumplir pronto vuestra 
penitencia, para que no se os olvide.

No es necesario que sea antes de comulgar, pues 
podéis no tener tiempo para ello; pero tratad de 

hacerlo lo antes posible. —  M. R.

HISTORIA DE IIVSECTOS

RISA

t í fC

ViiA  BONITA MARIPOSA
Dos o tres dias tan sólo dura la vida de la  mariposa Pavón. Pero, 

¡qué linda esl H a ; varias clases de estas mariposas. Pero la 
m&s bonita de todas es la Pavón grande, que los sabios lla­

man Saturnia Maior, y que es la mayor de 
Europa. Parece como si estuviera ve.stida 
de terciopelo castaño, y llevase una ccr- 

batita de piel blanca. Sus grandes alas, sal- 
J  picadas de gris y de pardo, están atravesadas por 

un gracioso zig-zag pálido y ribeteadas de blanco 
ahumado. En el centro de cada ala hay una 

mancha redonda, semejante a un gran 
ojo: la mancha es negra, como una pupi­
la. y a su alrededor, formando el variado 

iris, se combinan en arcos, el negro, el blan­
co, el castaño y el rojo amaranto.

Volando por plantas y flores, la Saturnia parece 
ella misma también una gran flor, más vistosa 

quizá que las verdaderas donde se posa. (3omo dos 
amplias hojltas plumosas, de su cabeza brotan, in­

quietas, las antenas, que semejan magniñeos 
penachos. Es la mayor de Europa; tal vez 

la más fuerte, y desde lu«o, la más bella. 
Su hermosura, sin embargo, pasa bien 
pronto. Por unos días, cumple su des­
tino poniendo sus hueveemos, igual en 
esto a las demás mariposas. Luego mue­
re, y el viento y la  lluvia arrastrarán al 
fin el polvillo mágico de sus colores ma­
ravillosos.

SI. su vida es muy corta. Pero, ¡qué linda 
es la mariposa Pavón, más linda acaso que 
las mismas flores! — A. LOMAS.

Ayuntamiento de Madrid
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C cdcfr*de. *in tob^r qué d*<i&ién temer, permaneció pen* 
«ottve a\ borde del comino, cuerdo, cebalgonBe «obre serados 
mule«, peierert des lebríeget que iban dÍcíeodCi~ '8uen fe i* 
H ie  fw4 en lo  v illo  lo  entrado del ronegede y oúr) bo de «er

X

Á.

V '

k

\ \ \ íiu

eho poro «I—<y é l conoce lembién mí presen cíe. Pero esto rto 
bollo .»  Olrigíóée entonces bocio lo  puerto prínelpol dol ediñ* 
de. Precisoinente en aquel ínstente se ebrio  poro de ior poso 
o  Un fra ile  de aspecto veneroble y bendodese. Gedefrede se 
o rro jd  o  sus píes y  supllcé: «Vvoftro reverendo quiero oírme

sneyer cuando io  condenen o  lo  hoguero.» Compren* 
d i6 e l muchacho que estos polobros se re ftr lo n  o  su 
emigo, el vrelo soldado, e l que une vez mds su tro je 
m uiulm dn heblo }ugodo uno moto posado. Y soliendo

r

1

l i i
en direccón centrarlo o lo que Mevomes.» Agradeció Godo* 
fredo los Informes y comenzó o  morchor lo  más rópidomente 
posible poro ver de llevar a ux ilio  a  su desgrociode cempaile' 
ro. Ponió que no «orle discreto d en»  o conocer como amigo

suyo, se pena de que lemblén le  encerceloron,.. y , en 
üegondo o  lo  vt1lo, comenzó o o lfo tec r por les corrillos 
de lo  plozo poro enterorse de le  que lo ín ttre id b o . 
Bien pronto supo lo necesario y  se d irig ió  e l caserón en

en confesión...» El reUgloso hizo levon io r 0 Godofredo 
y lo  llevó o  un convento próximo donde se dispuso a 
escuchar o l muchacho. Este le  re lo tó  punte per punte 
sus ondonzos desde bue saltó de coso de su abuela, 
cómo hablo burlado la túfe lo do G. Pedro de Castro...

V\

v \

e l poso de los compesinoi les p re g u n tó te  s|Dónde dicen v u ii*  
tros mercedes que hobró outo de fe  y hoguero, que yo  no gusto 
de perder teles oeontecImlentesV»— (A  tres legue» d e o q u ls^ le  
respondieron los hofnbres*~<y no tenéis sino seguí reste comino

■

[W V
donde ts tobo Melchor. T tn lo  fuertes muros y  pequeñas vento* 
nos enrejedos. Cemonzó o  s ilbar uno condón que 1e hablo en* 
seRodo e l soldado, no tordó en escucharofro silbido que lo  con* 
tinuobc.*—sYe sé que Melchor osló aquí don tre> - d ijo  e l mucho*

.r u T L  n_ n n _  r-ii
1"

gutw’

(CO

(grove fo lio  clenomer>te) por seguir o oquel vle)o soidodo que 
pretendió llevarte  o  Censtontlnoplo para buscar un tesoro mo* 
ravllloso y fontóstlco. Y cómo a l ñn, p o r iu  desgracio, Melchor 
se velo confundido con un renegado y expuesto o ser condeno* 
do si nadie sallo en su defensa .— {CONTINUARA).

Ayuntamiento de Madrid



■

:goA>í'
'k ac^

d o d o  q u «  
• lo r o  m o * 
I. KUlehor 
condena* Ayuntamiento de Madrid



(V iene de la p ig . 2.) 
abrir el paquete, avivando !a curiosidad de los cinco lobitos. El 
padre, cariñoso y enternecido, lo contemplaba adecentado v limoio, 
gradas al jersey que le había regalado la “apedreada” e’ insistía:

— ¡Anda, chico!, tan “ descaraisimo” que eres... Mire, señorita. 
E s ... que hoy “ mismamente” le ha “ tocao” eso en la rifa de la 
escuela, perqué el señor párroco lo ha “ sorteao” entre los que van 
a la “dotrina” y él... pues claro, se lo quiere regalar a la señorita 
Todos los pillos tienen suerte, y otros más buenos que él se habrán 
“ quedao” sin regalo, pero yo me alegro por la señorita, v me 
dará una alegría si lo toma, porque es cosa “ demasiao” fina ’“ pa” 
las manos de este galopín, y además que me ha “ gustao” que se 
le ocurra corresponder a lo “ buenisma” que es con él... que no 
debía ni mirarlo.

Y  se abrió por fin el paquete dejando ver entre la cunita hecha 
con ramas sec^  y humildes, y pajitas doradas, el más delicioso 
Muio-Jesus. A  Cristi se le saltaron las lágrimas de gusto, pero mi­
rando a la señorita Laura de reojo, se creyó obligada a rehusar 
muy finamente.

— No sabes cuánto te lo agradezco, Juan Luis, pero no te quiero 
privar de una cosa tan bonita, y además podría enfadarse el ca­
pellán sj ve que me lo das.

— i i Que v a !!— respondió al fin el muchacho— . Si él siempre 
:ne dice que se lo merece usted “ too” porque “ paece” que desde 
que estrené el jersey, me dió la ventolera de ser bueno, y no he 
hecho novillos ni un día siquiera. Y  eso... que está el bosque de 
indos que dan ganas de irse “ toos” los días y traerse una carga

(C O N TIN U A R A )

— ¿ O ó  g u ó Í M  m ió  

acieM iuiad?— pregun  ta 
BARQUILLITO.

—¿ Y no conocéis /as 
que p u b lica  e i gran 
Suplemento

ChUfuitUa
/Son estupendas!
11 M  A  R  I L. Ó  1!

|Yo salió MARILÓ! Llamadla a los teléfonos 

23773 y 25928 y correrá a vuestras casas... - ‘

P A R A  U A S  G R A N D E S
CRUCIGRAMA

1 2 3 7 8 8
HORJZONTAI3S-*-!. Dulce de íruta 

de coitóervá, 2. Persona encargada de 
un nifto. Con <os»: punüjlas de oro <Mje

oelise ponían en los birretes de terciopelo. 
3. Babia, ensenada abrigada. Con «zae»:
hazañaz. 4 . Músico mitológico que 
amansaba a las fieras y hacia quelos 
rios suspendiesen su curso, al sonido de 
su iba y de su voz. 5. Rio italiano. En 
«cerro». Al revés; inluslón. 6, Conflicto. 
7. Dlcese del golpe que no resuena. Al 
reves; Dlcese del pelo rojo. 8. Nombré 
de un volcán. En «todo», 8, Cuerpos ce­
lestes que giran alrededor de un planeta

VERTICALES, — 1, Insectos muy bo­
nitos. 2. Al revés y repetida: mamifero 
prosimio, invertida y con «ñas»; casi 
nada. 3. Pué dando vueltas. A) revés:a «av  V ta l tU O  Y U C I 4 4 * .  « J  J C V C a »
prrnda de monta. 4. AI revés; Poema 
dramático puesto todo él en música. 5.

revés: lieré. 8, Entregó. Con «lia»
l^-‘.

Ál revés: nota. Repetida; onomatopeya 
del roce de la seda. Conlfecclón. 0. Ani­
mal doméstico, 7, Tiempo de verbo. Al 

Arbusto parecido al laurel. 8. Adivinanzas

LOGOGRIFO '
Si no lengo carbón ¿con qué hago la 

cenar

(12 349678B)
382 1245 4567B45

M R O G L I F f C O
Dicen que...

HA

oáfia
NOTA

D

P A R A  U A S  P E O U E f i A S
CRUCIGRAMITA

HORIZONTALES.-1. Quieta. 2. Solas. 3. 

Ríbaflo. 4. En «cubo». 5. Interjección. 6. 

Consonante doble.

VERTICALES.-I. Ruido de un golpe. 2. 

Nombre de chica, 3. Al revés: juntar. 4. Termi­

nar, 5, Regalad. 6. En »casa>.

J E R O G L I F I C O
Dónde te esperó? ADIVINANZA

Sé de una cosita, 
tiene tres leirllas 
y un juguete es, 
si le pones cien 
resulta «custoso».

Tú, fíjate bien.

L as aoludone» en e l  próxim o número.

r'irfnaMk*®??" *  PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR- -  AL CBU- 
LIÜRAMA. H o n z o n tn le s :  1. Acertijos, 2. Redo, Clil. 3. Educa. Con. 4 Palillos 5. 
Mnt»' 2  Vertiralea.- I. areP.Mote. 2.Ce,da. daV- 3. eculoR, Ha. 4. Ricino, Al. 5. Toalla, anU, 6, Optica 7 es. 
Oros. 8. Ocho. Pen 0. Sinú, Es. -  AL JEROGLIFICO: Ramona. -1 AL tOObÓBI-

Woc/zontfl'íes.- 1. Frutero. 2, Muflecas. 3. 
iMuF. 4. Sol^. R, 6. p .  7, Rusos.—Verticnie»; 1. fm. 2. ruS, R. 3. Uflas. U. 4. Teso-
JLKOtf'np dii JSROÜUFICO; Le sacó de sus casillas .-ALJUEUO DE SILABAS: Jardín. Azul, Uno. Jilguero. Amapolas (JAUJA).
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_ < ..i_ ATri*̂ aT

FEA y FELISA
F E B E O  (Ma­
drid). —  ¡Hola, 
futuras catedrá­
ticas! ¿Cómo han 

ido este año los estudios? ̂ ^ m tesira  aquella misma ¿ará une gran alegría poderte —  —.....
¿Pero tú no se- cJm o ya lo hemos ¿Habéis tenido buenas no-

bes sobrinUla, que «ato relacionado coa números atrasaos, ete-, Mbtó supongo que sí, porque
es ¿nposible? ¿Tu no » -  escribir a  la Admli^trMió^ d e ^  d o ^  w ¡ j^ ¿ s

»«nern eientos de _en seeiuda dándote toda ciase uc „o,rinív«n. mro

s  ^

TITO  encOdOTra» iw» íc w *v»m.^  UAltClA v^%***-/*

K " m » n
—  PEEIS

seTtu tía y en c o r i^ - ¿ S  y ^¿tonces podrás copiarlas,
te entre mis sobrini- f °  « nuMtra saladísima munequlta?

"f“ ,-,,.’í^antatóS'^° que verás cómo te gusta. Besos cariñosos.

“in u ísr» ; £ , r , ‘s s
con toda con- mIS  CHICAS. E st^ e » “? “ ?H"'^„p®eí

o £ ! s » , " * " ‘  s , ¿ r s 4 e í s . « % '“
.M y me quede m ié eitío para co u ™ ™ .^  ®*^CAR^N D ^O BD IW A  (Madrid)...^Y Por

a ^ a e S t p i S i M . ”. m V r S V  ; £  r Í ”f r S ”' a S i £ | g ”M

'•’S S , Marm SSa  ^  « H .e l°  y ' S “  S  ”  . S ? » »  S v ?  S r ^  y“ ^

Ta.£*S!S ¡„e‘S ”Sr“p-'t.S“T«a Í:«r.SV d.% e^“S i M S
l^s dos.____________________ _ p̂u“ ^ A e « ? g r ^ d ^ m a s  “ criticón- ^ g ^ S . lS ñ e r e s  que te diga uim ,c o « ;
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\ra 1). ¿Te gus»?
n É S S m  E 8 C I J -  
D E E O  y M A S I A  
E U G E N I A  ABAD 
(Tudela). —  Muchas 

- « r  1 g r a c i a s  por vhe»^_
Mn*ble c ^ :  vosotras tamblé soU 
m S'Sm p átlcas y » t«y  encantada de 
^ io b r fa U la a  y de poderos ayudar siempre

“̂¿ ^ “^ ‘ weibí vuestra
tie publicado un sin fln de modelos de
do#, una verdadera colección, y estoy
Su? en ¿lia os sera íácU encontré >“ u d'¿« “
íaya bien. ¿Queréis probarlo? I j  ^  fu p tó ^
el favor ten grandísimo que
de este manera, no lleno mi página d ^ l ^
Jos y me queda más sitio para contesten^

Fig. 8 
HABIA

. CRU- 
lins. 9. 
. areP.
i, 7. ci.
6 q r i-
;as. 3. 

Te>o- 
--A L

ipiW» }  A-.........
(Fuentspelayo, Begovla).—Encan­
tada de teneros por aobiinlllas 
y do ayudaros a resolver vues­
tros pequefios problemas. Me 
parece muy bien que os guste 
mupho nuestra revista, pero 
no por eso debéis dejar de 
estudiar: hay tiempo para 
todo. Publioo vuestro anun­
cio. ATENCION; Lusy Veles- 
co y Pilar Bans desean co­
rrespondencia con nlAas de 
9 a 15 años que sean estu­
diantes y aflclonadas a los Flg. *  
cuentos. ¿Le gustará este peinado (Flg. 2) 
a vuestra hermanlte que supongo no seré tan 
so«a como vosotras, diablejos, decís? Cariño­
sos abrazos.

s X V ^ r 'b íe n  y que ten­
gas un éxito. Muchos besos.

DESEAN COEBESPONDENCIA 
CONSUELO URIBE SAENZ, de BarcHona

'°TE B E 8A  M O U BE'de Monforte (Lugo), con 
nifta* de 13 a 15 años, aflclonadas a leer. 
" ' aMTA TOBBOBA. de TudeU (Navarra), 
con ñiflas de 13 a 15 aflos, -  »«°^ESTHEB GABCIA. de Ponfcrrsda, con es 
tudiantas de 16 a 17 años. j .

AVELINA LOBENZANA SAMPATO, de.U’ANI ERNES BARDALLO (Sevilla).—Con AVELINA LORENZANA SAMPATO, de carfñOSOS
mil amores te recibo entre mis sobrlnlllas 7 Monforte. con niñas de 13 a 16 aflos a ñ c io n a ^ -^  
ya t'bes que siempre que necesitea a ^  de mi y estudiantes de Bachillerato. n M

ry ^ ^ tr i: Süev?“hl)lteT) 7
mos un modelo de unUorme «y?.'**
drás copiar para tu ' * ^ b l d  m^hoshldme siempre que queráis y recibid muca

M C (Gijón).—Estoy muy con-
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